
1.¿Tu último descubrimiento viajero? “Moldavia, en Europa del Este. Lo
visité en 2018. No sabía qué iba a encontrar y terminó por sorprenderme.

Es un país que guarda su historia en cuevas subterráneas llenas de vino, con
una rusticidad auténtica y una calidez humana que te envuelve. Descubrir
su cultura vitivinícola tan profunda y poco conocida fue como abrir un libro
secreto del Viejo Mundo”.

2.¿Dónde volverías ahora mismo? “Uno de mis sueños fue conocer As-
turias, en específico Coceña, la tierra de mis abuelos. Recorrer esas

calles, ver y tocar la casa donde crecieron y caminar por donde ellos alguna
vez vivieron fue tan emocional como transformador”.

3.¿Película que te haya inspirado a viajar? “Ocho apellidos vascos, una
comedia que me atrapó por su humor, pero sobre todo por la riqueza

cultural que mostraba. No descansé hasta conocer el País Vasco. ¡Y qué
experiencia! Lo que en la película era risa, en persona fue admiración pura;
qué gente más hermosa”. 

4.¿Ciudad o pueblo favorito de Chile? “¡Qué difícil! Si tuviera que elegir,
sería Puerto Williams. Un lugar al fin del mundo que combina belleza

extrema, condiciones difíciles y una gente increíblemente resiliente. Ahí en-
tendí el valor de la simpleza y la fuerza del territorio. Es Chile en su estado
más puro”.

5.¿Y en el mundo? “Lisboa. Además de ser una ciudad preciosa, con
calles llenas de historia y música, fue su comida y sus vinos lo que más

me marcó. Nunca imaginé encontrar una oferta gastronómica tan rica y
variada: mariscos frescos, platos de bacalao preparados de mil maneras. Y
los vinos… ¡una maravilla! Los blancos frescos, los tintos del Alentejo y el
vino de Oporto como aperitivo me encantaron”.

6.¿Un plato por el que viajarías? “La gastronomía de la costa del Medi-
terráneo me encanta. En casa de unos amigos en Los Alcázares, en la

región de Murcia, probé un arroz caldero, un plato típico con pescado de
roca, caldo concentrado y arroz, preparado en marmita de hierro por el due-
ño de casa. Esa comida, sencilla en apariencia, pero profunda en sabor y
amistad, jamás la olvidaré”.

7.¿Un restaurante favorito? “En Chile, sin duda Bocanariz, en Santiago.
Es mucho más que un restaurante: es un espacio donde el vino es pro-

tagonista absoluto. Me encanta cómo logran presentar una carta con más
de cien etiquetas chilenas, todas disponibles por copa. También el Food &
Wine Studio de Pilar Rodríguez, en Colchagua, una experiencia única, donde
se ponen en valor los productos locales de temporada, los vinos de la zona y
el relato de quienes están detrás de ellos”.

8.¿Un hotel especial? “En Cardona, Cataluña, estuve en Torre d’en Bo-
fill, un alojamiento rural que era una casa preciosa, de esas que pare-

cen salidas de una novela. Una genuina propuesta con identidad local”.

9.¿Una experiencia viñatera favorita? “El Museo Vivanco, en La Rioja,
España. Es un recorrido sensorial y cultural que te conecta con la histo-

ria del vino desde una perspectiva global. Cada sala, cada pieza, cada relato,
te invita a entender el vino como parte de la civilización humana. Hay una
puesta en escena impecable: la familia Vivanco comparte su legado y ha
reunido una colección impresionante, todo está dispuesto con cariño y con
un profundo respeto por la cultura del vino”.

10.¿Dónde llevarías a un extranjero en Chile? “A nuestros valles vitivi-
nícolas, sin duda, desde el extremo norte hasta La Araucanía, donde

cada lugar te sorprende con algo único: historias, patrimonio, gastronomía.
Chile tiene un relato único en cada copa”.

11.¿Un lugar que te haya decepcionado? “Me decepcionan los espacios
donde el servicio está descuidado, donde se nota que falta cariño. La

hospitalidad es clave en el
turismo, y cuando no está,
todo se siente muy vacío,
sin alma”.

12.¿Qué nunca falta en
tu equipaje? “Siem-

pre l levo vino chileno ,
¡nuestro gran embajador!
Es mi forma de llevar un pe-
dazo de casa, de compartir
nuestra historia en una co-
pa con amigos y colegas”.

13.¿El suvenir más raro
q u e h a s t ra í d o?

“Creo que botijos de cerá-
mica de Sanlúcar de Barra-
meda, España. Me acom-
pañaron por medio país y sí,
llegaron sanos y salvos, pe-
ro ahora son una pieza que
no dejo que nadie toque y
son un tema de conversa-
ción en mi casa”.

14.¿Viaje soñado? “Re-
correr América,

desde Alaska hasta la Pata-
gonia, con calma y con toda
mi familia. Es mi sueño más
aventurero y que espero un
día cumplir”. D

Gerente de Enoturismo Chile.

ALICIA ORTIZ
OLIVARES 

LOS FAVORITOS DE...

Valle de Colchagua

Lisboa.
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Degustación de vinos chilenos.
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Entrevista:
Sebastián Montalva W.

100 AÑOS
CUESTA ARRIBA
JAZZ EN VIVO, CLÁSICAS VISTAS DE LA CIUDAD, DEGUSTACIONES DE VINO. PARA CELEBRAR LOS
CIEN AÑOS DEL FUNICULAR DEL SAN CRISTÓBAL, LA ROOF AND NIGHT ES UNA EXPERIENCIA
ORIGINAL: PERMITE CONOCER LA HISTORIA DE ESTE “TRENCITO” Y VIVIR UN VIERNES POR LA
NOCHE MUY DIFERENTE. TEXTO Y FOTOS: Marcela Saavedra Araya.

Es 1925 y un inusitado sonido se hace sentir en el barrio Bellavista. Los jóvenes más elegantes de la capital llegan,
en sus mejores tenidas, a disfrutar de la terraza-jardín ubicada en la parte alta del San Cristóbal. Arriba, el
panorama es escuchar algo de música, jazz posiblemente, disfrutar las vistas sobre Santiago, tomar una, dos o
más copas de espumante, y comentar justamente lo que recién los trajo a este lugar: el funicular, apenas inaugu-

rado y todo un chiche tecnológico para la época.
Cien años más tarde, hoy, de esos tiempos quedan fotos, el cerro y, claro, esta especie de trencito que sube por su

ladera. Un clásico santiaguino que conmemora su centenario con una propuesta llamativa. Los cabecillas de Turistik
(empresa encargada de administrar las actividades en el Parque Metropolitano) diseñaron un panorama que mezcla
pasado y presente: Roof and Night, una velada que cada viernes revive, dicen, el espíritu festivo que a mediados de los 20
del siglo pasado iluminaba la cima del cerro. ¿Y de qué se trata?

Es invierno, julio, a las 20 horas. El sol se escondió hace un buen rato y en plena calle Pío Nono, faldeos del Parque
Metropolitano, queda solo un chico vestido con abrigo azul largo y boina, y una docena de personas. Seguramente es
porque el parque cerró sus puertas hace una hora. “Qué agrado será esto”, me digo.

Avanzamos unos metros y estamos fuera del torreón de piedra que marca la entrada al funicular. Ahí, Benjamín Allen-
de, el anfitrión, invita a pasar mientras ofrece una copa de sauvignon blanc. “No la pierdan, porque les va a servir más
adelante”, dice con una sonrisa. Luego, explica que esta construcción fue obra del laureado arquitecto nacional Luciano
Kulczewski e invita a entrar a una especie de salón con fotos antiguas, archivos audiovisuales y maquetas: estamos en el
Museo Vivo del Funicular.

Benjamín dice que la idea de hacer un funicular nació junto con el plan de incorporación urbana del cerro San Cristóbal.
Por eso, en 1922 se le encargó este proyecto al ingeniero italiano Ernesto Bosso. “La inauguración en 1925 fue todo un
evento en la ciudad y estuvo liderada por el presidente Arturo Alessandri Palma”, dijo. En esos años, agregó, los carros
eran rojos y estaban divididos en tres clases. “Por eso ahora recuperamos el rojo original en lugar del clásico verde oscuro”,
explicó, mientras veíamos una secuencia con distintas escenas documentales de sus diferentes etapas históricas y de
algunas de visitas ilustres, el papa Juan Pablo II entre ellos.

Apenas termina la presentación de Benjamín, vamos a los vagones. La música de un saxofón comienza a sonar. Viene
de uno de los carros de segunda clase. Así salimos de la Estación Pío Nono a la Estación Cumbre. Una vez arriba, las vistas
de Santiago siguen sorprendiendo.

Justo a mano derecha del mirador, un camino de velas marca la escalera de piedra que lleva hasta el Salón Tudor, una
sala de inspiración inglesa medieval donde esperan mesas con copas listas para una degustación.

“La primera copa es un chardonnay. Vean el color. Luego pueden olerlo y finalmente probarlo. Este vino lo pueden
maridar con las frutillas o el queso parmesano”, dice Matías Montero, sommelier de la viña Casas del Bosque, que dirige la
sesión. Cada uno tiene en la mesa, al alcance de la mano, jamón serrano, frutillas, quesos…

Hacia el final de la sesión, con una copa de carmenere, Matías abre la puerta del salón. Afuera, un foodtruck y unas bien
elegidas mesitas de fierro esperan. Ahora, las vistas de la ciudad quedan enmarcadas por la música, una versión jazz de
Adele.

“Pueden ir a buscar su snack y disfrutar de la noche, la música, del vino. A disfrutar, que estamos solos aquí”, dice
Matías. Y así sigue la noche, entre la copa, la fruta, el pan de masa
madre, los quesos, el tomate cherry, carnes curadas, música en
vivo y risas que vienen de los rincones arbolados.

Quizás es momento de solo mirar y no pensar en nada más. D

MÁS INFORMACIÓN:
Turistik.com/tours/roof-night

Hasta mediados del siglo pasado, el río Imperial, en La Araucanía, era una de las vías
fluviales más importantes del sur de Chile. El 19 de enero de 1948 esa condición cambió

abruptamente: en la noche, el Cautín, un barco a vapor que transportaba pasajeros y carga, se
hundió debido al sobrepeso cerca de Puerto Saavedra, lo que provocó la muerte de cientos de
pasajeros —se habló de hasta 300 fallecidos—, entre ellos algunos que, desorientados, nadaron
hacia el centro del río en vez de hacerlo a la orilla. Una tragedia que conmocionó a la región y al
país, y que hoy forma parte de una historia que no se olvida: la recuerda esta boya que flota
precisamente en el lugar del naufragio, y que es uno de los tantos hitos que se conoce en
Carahue Navegable, proyecto turístico que busca poner en valor los atractivos naturales, cultu-
rales e históricos de toda esta zona (más información en RutasFluviales.cl). D

La memoria del Cautín
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EN INSTAGRAM: 
Use el hashtag
#ClickDomingo en
sus fotos de sitios
desconocidos de Chile 
y compartiremos las
mejores en la cuenta
@RevistaDomingo 

DIARIO DE VIAJES

El funicular volvió a ser rojo. La ciudad desde el cerro.La experiencia parte con música.

Estación Pío Nono.
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